
errantes por los dilatados desiertos del Océano 
¡Quién sabe! 

Pero siempre esperó á algunos de ellos ,.. 
Y asi vivió junto á la cuna de su hijo, que mas tarde fué 

su apoyo y su consuelo........ Y asi purgó su crimen, 
viviendo en elernal inquietud y continuo sobresalto, que es 
por lo regular loque queda al delincuente una vez desvane­
cidos los falsos e.isueños que le obcecaron. 

¿Cómo se supo, pues, esta historia, si nadie presenció su 
desenlace? ¿Cómo puedo yo contar los secretos que guar­
dan las olas? 

El magnetismo y la electricidad, furor de buen tono, que 
ha sucedido á la polka y á la gripe, resuelven toda clase de 
absurdos y problemas. 

Yo a^Io, pues, á las mesas giratorias. 
Pedro Á. de Alarcon. 

%'^'<^\m,^'^'^ %'^^%%^^ 

Que podremos añadirá cuanto llevamos manifestado 
desde que nos ocupamos en ser fieles juzgadores de la 
compañía dramática que aclua en eslacai)ilal. JNada. 

Verdad es que en una revlsla han senlido la crítica; 
pero fué aquella producida como hija de los mejores de­
seos en favor de ios actores á quienes comprendía el 
correctivo, sí; pues sensible es veiles hacer perder las 
ilusiones á un público que lan buen juicio formó de 
ellos, y con quienes adquirieron simpalias; esas simpa­
tías nacidas por la admiración... debidas al Oiérito. 

£1 ramo de oliva fué la producción pucsla en escena 
la noche del Miércoles. La obra es muy buena. Llena 
de episodios que interesan, y al través de el lenguaje 
elegante y natural que encierra, descubre esmorada pre-
paraciiB) y ^aorzos encaminados á producir efecto: lo­
do lo ha conscguiíio su autor al señor don Enrique Cis-
iieros, y le felicitamos. 

La ejecución, admirable. Las señoras Toral y Cátala 
y la señorita Toral, y los señores Muñoz, IJarceló y Ca­
talán fueron los encargados de su desempeño... y lodos 
merecieron con'juslicía los nutridos aplausos que el pú­
blico les tributó. El baile bien... como siempre. La pie­
za final dejarse'amar sin amar, desempeñada por la se­
ñora Cátala y la señorita Toral y el señor Catalán, nada 
dejó que desear... si observamos que fué., menguada., 
hubo corte largo., pero queda disimulado, en gracia del 
comporlamienlo en la comedia. 

El Jueves se efectuó el lan deseado beneficio de la 
primera actriz la señora doña María Toral, poniéndose 
en escena, como §e tenia anunciado, el drama en cinco 
actos Angela, arreglado al teatro español por el conocí-
do literato don Manuel Tamayo y Baus. 

No cabe ya para apreciar el mérito de la señora To­
tal valerse de las voces admirable, sorprendente é ini-^ 
milabíe, no: si de estas palabras usáramos para dar á 
conocer cuanto hizo esla actriz la noche del Jueves, se­
riamos injustos: la señora Toral estuvo divina en su pa­
pel de Angela. 

.. Acompañaron al desempeño del drama las señoras 
Sira, Caíala y Amorós, y los señores Muñoz, Darceló, 
Catalán, Armisen y Valiente. 

El señor Muñoz irabajó muy bien, dando á su carác­
ter loda la verdadera interpretación que requería; feliz 
empezó, y mejor concluyó, Al señor Muñoz se le cono­

ce demasiado, y sabemos que cuando quiere, apoco ira-
bajo hace arrancar aplausos al público que le escucha. 

El señor Barceló, como nunca le vimos: no nos ha­
bíamos engañado al manifestar que este señor era un 
buen cómico, y no do escasos conocimientos. 

El señor Catalán, como siempre; oportuno, y sin de­
caer del papel que se le encarga, aunque promueva la 
hilaridad dú público, lan luego como le vé en la esce­
na, y el personaje que esté llamado á caracterizar sea 
luuy diferente al puesto qne el señor Catalán ocupa ea 
la compañía. Esto probará á dicho señor que tiene bas­
tantes simpatías con el público de Almería. 

El señor Armisen, aunque le locó el papel mas corlo 
del drama, estuvo bien. 

El señor Valiente lo mismo que siempre... mal. ¿Se­
ñor Valiente? V. ni sabe ni aprende. 

Las demás parles, regulares unas, medianas oirás. 
El baile... bien. ¡Que falta hace un teatro mas capaz en 

^Almería. La noche del Jueves so convencería de ello la 
población. Dos lercci'as parles de la concurrencia habi­
da tuvo que marcharse por falla de localidades. 

Cuando tendremos el gusto de que los capitalistas de 
esla ciudad se decidan á ello, haciendo un bien general 
y una mejora inestimable para la capital, y que su ma­
yor eslension, crecimiento y necesidades lo exijen. 

E. Bordiu. 

SECCIOH^ » E MIJVAS. 

Soticiludes presentadas el dia 23 de Marzo de 1857, 

Núm. 8489. Como, plomiza. D. Gerónimo Garría, ve­
cino de Santa Fé, pide dos pertenencias en la cañada de 
Gómez, al pié de un cerro, vertientes ai barranco del Fuer­
te, en sierra Aihamilla, término de Uioja. 

Núm. 8490 Sta. Filomena, manganeso. D. Antonio 
Amérigo, de Carboneras, pide dos pertenencias en las ver­
tientes de majadas blancas, paraje do los Belamlines, tér­
mino de Carboneras. 

Núm. 8491. Reparación, plomiza. D. Vicente Pérez, de 
esta capital, pide una pertenencia en Cabo de Gata, bar­
ranco de los Martínez, cerro del Pinillo, término de Nijar. 

Núm. 8492. Jesús Nazareno, liierro, D. Pablo Agüero, 
de Carboneras, pide dos pertenencias en el collado de la 
Mena, solana del barranco de Serrata, término de Carbo­
neras. 

Núm 8493. Santa Rita, ferruginosa, D. Antonio Amé­
rigo, de Carboneras, pide dos pertenencias en la solana del 
barranco de Serrata, majadas de las Sojas, término de 
Carboneras, 

Núm. 8494. Santa Filomena, hierro. El mismo, pide 
dos pertenencias en la fuente de la Mena, solana del bar­
ranco de Serrata, término de Carboneras. 

IVavcgnclon é Inilusdria. 

J)urjues llegadas desde el dia 19. 

De Torrevieja, polacra Angeles, su patrón Pedro Galia­
na, con sal. 

De Gibraltar, land üuion, su patrón Uroseo, con trigo. 
De Adra, pailebot Carolina, su patrón Pedro Lloret, con 

lastre, 
De Gibraltar, bombarda Misericordia, su patrón Nico­

lás Drago, con lastre. 
De Málaga, goleta Torroza, su capitán José Martin, con 

hierro. 
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